
«El crimen de Cuenca»

Una ‘Lastimosa 
historia’ que 
expone los hechos
Una comunicación sobre la sentencia de 
los cinco malhechores que cometieron el 
crimen de Albalate de las Nogueras, y que 
llegó accidentalmente a manos de Arturo 
Culebras, dio pie para que él iniciara una 
investigación, que luego se ha convertido 
en libro. Culebras sólo expone los hechos, 
en ningún momento los novela. Este repor
taje aclara también la confusión entre este 
suceso y otros parecidos ocurridos en nues
tra provincia y en la España de 1893.

GEMA ORTEGA GAVILÁN

C'fiando la vieron sa
lir,/ Los cinco se se 
pararon,/ Ocultán

dose muy cerca,/ A la mu
je r  acecha
ron./». Esta 
es una de las 
estrofas de la 
famosa copla, 
la original, 
compuesta en 
tomo a la his
toria de un 
macabro cri
men, que tuvo 
lugar un 8 de 
marzo de 1893 
en Albalate de 
las Nogueras.
Desde entonces y hasta 
ahora, Albalate de las No
gueras ha ido cargando con 
esa horrenda historia, de la 
que aún no se ha podido sa
cudir el polvo del recuerdo.

En este reportaje se pre
tende aclarar que este he
cho ocurrido es similar a 
otros muchos ocurridos en 
España, y que, bajo el nom
bre de crimen de Cuenca, 
se han mezclado sucesos di

ferentes. Es 
im p o r ta n te  
corregir cier
tos errores 
que este he
cho ha ido 
a rra s tran d o  
consigo, y so
bre el que se 
han escrito 
varias nove
las. En primer 
lugar y antes 
de entrar en 
materia, es 

necesario aclarar que ‘El 
Crimen de Cuenca’, la pe
lícula rodada por Pilar Miró 
en 1979, localizada en Osa 
de la Vega, Tresjuncos, Bel- 
monte y La Celadilla, basa

En este reportaje se 
pretendeaclarar queeste/ 
hecho ocunido es similar 
a otms muchos maridos 
en España, v bajo ‘crimen 

de Cuenca' se han 
rmzdado

sucesos deferenteŝ

La puerta de la casa en la que ocurrieron los hechos. Todo sigue igual que entonces. Tal vez 
alguna pequeña remodelación, casi inapreciable.

su argumento en un error 
judicial ocurrido en tierras 
manchegas. No había, por 
tanto ni crimen, ni asesinos.

Sí sabemos que durante 
todo el siglo XIX España 
era un país convulso en el 
que los asaltos eran mucho 
más comunes de lo que po
damos pensar ahora. Fue
ron años difíciles, sobre 
todo, para los campesinos, 
para las gentes llanas de 
pueblo que intentaban vivir 
cerca de las tierras en las 
que habían nacido.

Sin embargo, este he
cho, ocurrido en 1893, le ha 
valido a Cuenca y a este 
municipio para que fuera 
posteriormente conocido 
como la provincia del cri
men; cuestión que intenta
remos aclarar ciñéndonos,

en primer lugar, a la situa
ción del país y detalles so
bre este crimen, tan comen
tado en libros y coplillas.

El último libro aparecido 
con la idea de aclarar los 
hechos, no de novelarlos, es 
el titulado, ‘Lastimosa his
toria. Crimen de Cuenca’, 
de Arturo Culebras Mayor
domo. Este policía nacional, 
nacido en Albalate de las 
Nogueras, comenzó a in
vestigar a raíz de que llega
ra a sus manos una comu
nicación oficial en la que se 
hablaba de la sentencia de 
los autores del crimen. ¿Tú 
sabes lo que contiene este 
documento?, -le dijo su her
mano a Arturo Culebras- 
...¡Pero si este documento 
es el del crimen!, -exclamó-

Pero antes de sumergir
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